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Resumen: A través de la mirada participante se da 
a conocer la danza de los Shucas, la misma que da 
cuenta de un pueblo desaparecido y del cual solo 
se tienen imágenes de su representación dancísti-
ca. El recojo de la información corresponde a junio 
de 2019 en la provincia de Rioja de la región pe-
ruana de San Martín. En la danza se representa a 
los gallinazos en actitud guerrera y según las fuen-
tes es una danza precolombina. 

Palabras clave: danzas ancestrales, zoomorfo, 
precolombina, guerra.

Introducción

En el mes de junio de 2019, tuve la oportunidad de 
participar de la fiesta religiosa del Cristo de Baga-
zán, que se celebra en la ciudad de Rioja, ubicada 
en el departamento de San Martín, entrada noro-
riental a la selva peruana. En ella pude observar 
una manifestación cultural que me cautivó y sor-
prendió, porque ha pervivido desde que se fundó 
la ciudad Rioja como reducto indígena en 1782 y 
se ha heredado de generación en generación: la 
danza de los shucas. Esta danza da cuenta sin pa-
labras, es decir, por medio de los movimientos y la 
expresión corporal que suscita la música acompa-
ñante, de elementos involucrados en los procesos 
de mestizaje y de sincretismo religioso.          

La fiesta del Cristo de Bagazán, como todas las 
fiestas religiosas del Perú, sigue un protocolo con 
una serie de momentos claves: las misas, las pro-
cesiones, el traslado del anda (de la imagen) hacia 
las cabezonías o mayordomías, las velaciones, las 
entregas de votos, etc. En las cabezonías se reali-

zan las velaciones después de las liturgias y son 
acompañados por música tradicional hábilmente 
interpretada por músicos locales. Estos interpre-
tan su alegre y distinguida música de velación con 
pífano, instrumento de viento fabricado con carri-
zo hayhuante (tipo de caña endémica que ya esca-
sea en la zona) o con aluminio, de sonido un poco 
más agudo que la quenilla amazónica. Es caracte-
rístico de los instrumentos de viento amazónicos 
su sonido más dulce, agudo, y alegre que el de las 
quenas, sikuris y zampoñas de la sierra, que se dis-
tinguen por su sonido grave, profundo y triste.

El pifanero es acompañado por bombo y tarola, 
aunque los asistentes informaron que el último pi-
fanero del siglo XX, Pablo Gabriel García Mestanza, 
tocaba pífano y didin (nombre onomatopéyico que 
se le da al tambor tradicional) al mismo tiempo, 
tal como lo hacían sus predecesores. Cabe resaltar 
que, gracias a este músico autóctono y autodidac-
ta, y a los esfuerzos de la Asociación Cultural Ru-
pacucha a finales de los 80 y principio de los 90, se 
lograron rescatar 3 de las 32 danzas de velación: 
La danza de la carachupa, la danza de velación, y la 
danza de los shucas. Esta última, a diferencia de las 
dos primeras, tiene rasgos nativos bien marcados, 
en cada uno de los tres momentos que la confor-
man. Y esto se ve reflejado en los pasos de los dan-
zantes. Uno de los danzantes más representativos 
de esta época era el señor Isidro Valerín Torrejón 
quien había aprendido los pasos de sus mayores, 
tal como el pifanero, los había perfeccionado y di-
ferenciado según el tenor del movimiento.   

En la velación pude notar que, al sonar esta danza, 
todos los asistentes se animaban a danzar, con pa-
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ñuelo en mano, haciendo venias a la sacra imagen. 
Los pasos de la primera parte, que además seguían 
el ritmo marcado por los músicos, se asemejaban a 
los pasos constantes de algunas danzas de las comu-
nidades indígenas que habitan la selva baja en la ac-
tualidad, como, por ejemplo, la danza comunitaria de 
los huitotos que ejecutan al interior de sus malocas. 
Esta particularidad llamó mi atención, dado que era 
una danza dedicada a una imagen religiosa y no hay 
presencia indígena en la ciudad. Los tres momentos 
eran dirigidos por alguno de los mayores al que de-
nominan shuca macho, al que todos los danzantes 
obedecían e imitaban. Así pasaron varias noches y 
esta danza me intrigaba cada vez más. Después de 
la fiesta religiosa, me dediqué a investigar más sobre 
esta danza y sus orígenes. El presente trabajo es el 
resultado de esta inquietud. 

En primer lugar, intentaré delimitar una diferencia 
entre cultura muerta y cultura viva, con el fin resal-
tar la cultura viva de los pueblos amazónicos, cuyas 
prácticas y lenguas se mantienen, y a la cuál damos 
menor importancia a pesar de su vigencia. Esto, sin 
restar el valor merecido a las grandes culturas muer-
tas del Perú y sus aportes. En segundo lugar, realiza-
ré un pequeño rastreo del proceso de colonización 
de la selva y cómo estos hechos dieron pie a la fun-
dación española de pueblos por medio del método 
de reducción de comunidades nativas, como es el 
caso de la ciudad de Rioja fundada por Martínez de 
Compañón. Por último, daré cuenta de una de las ex-
presiones culturales de un pueblo indígena desapa-
recido tras la fundación española, pero que pervive 
hasta el día hoy: la danza de los shucas de Rioja, su 
relación con el pueblo Uquihua y la visión animada 
de la naturaleza de los pueblos amazónicos.

Las grandes culturas del Perú:
cultura muerta y cultura viva
Cuando se habla de las grandes culturas de Perú, 
lo primero en que pensamos es en la cultura in-
caica y su gran imperio del Tahuantinsuyo, e in-
cluso, podemos nombrar y describir sus obras 
más importantes. Algunos de los legados que 
heredamos de esta importante cultura encon-
tramos; la forma cómo plantearon  e implemen-
taron su modelo de gobierno, la impresionante 
arquitectura (Machu Picchu, Ollantaytambo, Sa-
csayhuaman, etc.), la ingeniería hidráulica y la 
distribución de su única y admirable red de ca-
minos conocido como (Qhapaq Ñan), y que era 
útil para unificar el centro del poder con los te-
rritorios conquistados y se distribuía por medio 
de ceques bien planificados, la lengua quechua 
que ha pervivido hasta la actualidad y está llena 
de matices y significados profundos, la impor-
tancia de su cosmovisión que relacionaba los di-
ferentes hanan, permitiendo vincular todas las 
esferas del mundo, la técnica en la elaboración 
de cerámicas, etc.

Podemos decir que es fácil de reconocer una cul-
tura en la medida de que sus obras dejan un ras-
tro imborrable por el grado de complejidad que 
lograron alcanzar. Es necesario recordar que la 
cultura inca gobernó durante un breve período 
que duró entre el siglo XV y XVI y su grandeza se 
vio influenciada por el sometimiento y la adhe-
sión de otros pueblos vecinos, tal como lo han he-
cho los más grandes imperios en la historia de la 
humanidad. Además, existieron otras culturas en 
territorio peruano tan importantes como la inca 
y que han sido opacadas por la misma. 
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Si vamos a Chiclayo, que se encuentra ubicada en 
la costa norte peruana, encontraremos vestigios 
arqueológicos de la cultura Chimú. Trujillo, que se 
ubica a un costado de Chiclayo, encontramos restos 
importantes de la cultura Mochica. En la Sierra cen-
tral encontraremos ruinas de la cultura Chavín, las 
cuales fueron investigadas con paciencia y esmero 
por Tello. En la periferia de la ciudad de Lima se han 
encontrado momias y un observatorio astronómico 
que da cuenta de la cultura más antigua de América: 
La cultura Caral. Nazca y Paracas conservan su nom-
bre por las dos grandes culturas que en su territorio 
habitaron, legando a la posteridad unos asombrosos 
geoglifos que siguen siendo investigados hasta hoy, 
al igual que sus hermosos textiles que describen ma-
gistralmente su cosmovisión y vida. 

Estas culturas preincaicas (y otras tantas que no 
hemos mencionado, dado que nos alejaríamos de 
los intereses de este artículo), han sido reconoci-
das por investigadores y público en general, pre-
cisamente por sus diversos tipos de organización 
social, la variedad de herramientas, cerámicas, tex-
tiles, de técnicas empleadas para sus labores, las 
construcciones, entierros, etc. Estos restos arqueo-
lógicos constituyen una evidencia de su existencia y 
de la importancia que tienen en el desarrollo de la 
historia del Perú prehispánico. 

Pero todas estas grandes culturas ya no existen y 
sus grandes logros solo se remiten al pasado. Sus 
grandes ciudades son ruinas. Muchas de sus len-
guas han desaparecido y, de su cosmovisión y forma 
de vida nos llegan a penas algunas noticias. Aunque 
siguen siendo objeto de investigación y se siguen 
encontrando, día a día, objetos que nos siguen ha-
blando desde el pasado, son cultura muerta.

Por el contrario, en la selva peruana se encuentra la 
cultura viva del Perú. Así lo demuestran las más de 40 
familias lingüísticas, y las lenguas que las conforman 
son utilizadas por más de 120 comunidades indíge-
nas de la selva en la actualidad. Además de sus len-
guas únicas y llenas de significados y usos, cada una 
de ellas posee su propia cosmovisión, su pensamiento 
complejo y profundo, sus costumbres, e incluso sus 
propias técnicas y herramientas. Muchas de esas co-
munidades están en riesgo de extinción por diversos 
factores: la deforestación constante de sus bosques, el 
alto índice de contaminación en sus ríos, el narcotrá-
fico, las amenazas y la persecución a líderes indígenas 
la explotación petrolífera y minera, el despojo de sus 
tierras, el abandono estatal, etc. Preocupante situa-
ción que acrecienta día a día.

Breve recorrido histórico por el
proceso de colonización de la selva
El fenómeno de explotación y abusos contra las 
comunidades indígenas de la selva ha venido su-
cediendo desde la época colonial. Es necesario re-
cordar que los procesos históricos que se dieron 
en la costa y la sierra a la llegada de los españoles, 
fue distinto al que se dio en la selva; uno se dio 
en el período conocido como la conquista y el otro 
en la colonia. Desde la llegada de los exploradores 
españoles a las costas del Caribe en 1492, le tomó 
a Pizarro y su compañía, poco de 40 años en bajar 
al sur hasta llegar a Cajamarca, apresar a Atahual-
pa y asesinarlo en 1533. El proceso de conquista 
y sometimiento de los pueblos del Tahuantinsuyo, 
se hizo de manera sistemática y a una velocidad 
que solo reflejaba la ambición y la sed insaciable 
de poder. 

En 1542, Francisco de Orellana, quien se había 
separado de Pizarro, se aventura por el río Napo, 
sigue la red de afluentes que se unen y le dan cuer-
po al río Grande, al río Amazonas, y esta hazaña 
le permite desembocar en el Atlántico. Pedro de 
Ursa y Lope de Aguirre en 1559 pretenden hacer 
este mismo viaje, pero los resultados fueron tan 
fatales, que la corona española prohibió cualquier 
tipo de expedición por el Amazonas.

Sin embargo, dichos sucesos no tuvieron mayores 
repercusiones en la selva. Los exploradores ha-
bían sido testigos, tanto de lo agresivo del territo-
rio, como de la fiereza en combate de sus habitan-
tes. Esto lo sabían los incas, ya que sus esfuerzos 
habían sido vanos en los intentos por conquistar 
este territorio. Los incas consideraban el Antisuyo, 
como un límite del Tahuantinsuyo, más que como 
un reino más del mismo. 

De esta manera, la selva amazónica y sus habi-
tantes siguieron aislados por casi un siglo. Pero 
es a partir de 1640, cuando Portugal se separa de 
España, que retornan las miradas a los bosques 
amazónicos. El interés por delimitar las fronteras 
de ambos reinos en las colonias del nuevo mundo, 
provocó incursiones militares y la llegada de los 
misioneros jesuitas y franciscanas, iniciando una 
cruzada por la evangelización, sometimiento y re-
ducción de las naciones de la selva. 

Muchos de esos pueblos fueron diezmados signi-
ficativamente, y aquellos que se organizaron y lu-
charon, fueron exterminados en enfrentamientos 
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desiguales. Otras comunidades, que resisten hasta 
hoy como los wampís y los awajún, recurrieron en 
esta época a suicidios colectivos con el fin de no 
ser esclavizadas, según algunos testimonios en las 
crónicas. Luego expulsar a los Jesuitas en 1768 y 
definir los límites de la Comandancia General de 
Maynas, estos pueblos sometidos habían logrado 
ser occidentalizados en su mayoría. Los que re-
chazaba la invasión y habían visto los resultados 
de la guerra decidieron migrar a territorios más 
aislados, o por miedo o por el instinto natural de 
supervivencia. 

Martínez de Compañón
y la fundación de Rioja
En este contexto, aparece en escena el obispo Mar-
tínez de Compañón, quien fue enviado por la coro-
na española para hacer cumplir la orden de expul-
sar a la compañía de Jesús de sus colonias, dar un 
informe completo y detallado de las condiciones 
en las cuales se encontraba este heterogéneo terri-
torio de arenales, punas y selvas, y administrarlo 
de la manera más eficaz posible, empresa que no 
habían podido cumplir sus antecesores. 

Resultado de este viaje, dejó sus dos volúmenes de 
Trujillo de Perú ilustrado con hermosas estampas 
de mapas detallados del territorio y de su biodi-
versidad, las fiestas y danzas, transcripción de 
canciones lugareñas a partituras, los diversos ofi-
cios, su arte culinaria, etc., es decir, estampas que 
reflejaban la vida y costumbres de los habitantes, 
negros, blancos, mestizos e indígenas del norte 
del virreinato. Gracias a este minucioso trabajo 
taxonómico, a su conservación y divulgación por 
medio de ediciones facsimilares, tenemos acceso 
a sus láminas. Tomaré algunas láminas del traba-
jo de Martínez de Compañón para analizar, com-
prender y dar cuenta de la fundación española de 
pueblos por medio de reducciones indígenas y de 
la existencia de estas comunidades trashumantes 
en la selva, mucho tiempo antes de la llegada de 
los colonos.

En el año de 1780, y después de haber ocupado el 
puesto de chellier y otros cargos de confianza en 
Lima, el sacerdote Jaime Martínez de Compañón 
y Bujanda es elevado a arzobispo del Obispado 
del Trujillo del Perú, diócesis que abarcaba todo 
el nororiente peruano, incluida parte de selva. En 
su viaje pastoral por el territorio, ordena fundar 
varios pueblos bajo la modalidad de reducciones 

indígenas, bastante difundida en la época del vi-
rreinato. Una de estas ciudades fue Santo Toribio 
de la Nueva Rioja, fundada en el mes de octubre de 
1782, reduciendo, para esta empresa, a varias na-
ciones indígenas que vivían dispersas en el Valle 
del Alto Mayo. 

“Para la fundación del pueblo [...] la justicia 
Mayor don Félix Réategui y Gaviria, reunirá a 
todos los indios chicos y grandes de los pueblos 
de Nijake, Irinari, Toé, Yantaló, Soritor, Yoron-
gos y Uquihua, y con ellos mandará abrir un 
roso muy espacioso y la primera fábrica ha de 
ser para la Iglesia [...]”

No podemos afirmar que, para crear estas reduc-
ciones indígenas, se utilizaba la fuerza y el miedo. 
Tampoco podemos negarlo. Poco o nada nos dice 
la historia de dicho proceso y de los pasos reque-
ridos y utilizados someter a diferentes pueblos, 
reunirlos en un solo asentamiento y convertirlos 
al cristianismo. Lo cierto es que, de una forma u 
otra, quedaban sometidos, y esta práctica estaba 
bien vista por los grandes jerarcas de la iglesia 
y amparada en las leyes emitidas por los intere-
ses de la corona española. En el primer volumen 
de Trujillo del Perú, fol. 5r (folio 5 recto) titulado 
“Estado que demuestra el número de Abitantes del 
Obispado del Trujillo del Perú con distinción de cas-
tas formado por su actual Obispo”, se puede ver en 
lista a Rioja bajo el nombre de Santo Toribio y con 
una población de 594 habitantes: 593 yndios y un 
eclesiástico. 

Su ciudad hermana, Santiago de los ocho valles 
de Moyobamba, mucho más antigua, (fundada 
en 1540) y con una densidad poblacional mayor 
(3924 habitantes en total a la llegada del obispo 
de Trujillo), era más noble, es decir, estaba más 
influenciada por la cultura dominante y todo gi-
raba alrededor de ella. En las grandes ciudades 
o capitales de provincia, resalta la presencia es-
pañola como casta dominante (452 españoles en 
Moyobamba), aunque el número de indígenas y 
mestizos les superaba considerablemente (623 
indígenas, 2428 mestizos, y 348 “pardos”). El apo-
yo de clérigos y militares mantenían a raya a los 
recién reducidos. Cualquier signo de sublevación 
era controlado y erradicado al instante.

En el fol. 4r (folio 4 recto), “Mapa topográfico del 
Obispado de Trujillo”, al ver la disposición y la can-
tidad de pueblos de costa, sierra y selva, podemos 
notar el impacto que la conquista tuvo sobre los 
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dos primeros, en cuanto a la organización, distri-
bución y cantidad de ciudades, a diferencia de la 
selva o la “montaña”, como era conocida por los 
españoles. En la selva nunca existió la concep-
ción de ciudad principal. Las tribus conocidas 
eran más dispersas y separadas entre sí, pero es 
más característico de los pueblos nómadas de la 
selva el migrar constantemente y abandonar los 
tambos construidos. Se ve menos invadido el te-
rritorio selvático porque no había sufrido muchos 
cambios desde el incanato y desde la llegada de los 
españoles, hasta ese momento.

Comunidades indígenas y danzas 
zoomorfas: Los Uquihuas y la danza
de los Shucas
Según el fol. 7r (folio 7 recto), “Estado que demues-
tra el número de los pueblos nuevos y traslados y el 
de sus feligreses y el de los seminarios, y casas de edu-
cación así como generales delineadas y promovidas 
en la Diócesis de Trujillo del Perú por su actual Obis-
po Baltazar Jayme Martínez Compañón”,  la recién 
fundada ciudad de Santo Toribio de la Nueva Rioja, 
tenía por habitantes a 594 indígenas de ocho etnias 
diferentes; 125 Nijake, 50 Toé, 130 Irinari, 29 Yan-
taló, 94 Uquihuas, 54 Avisados, 16 Yorongos  y 96 
Soritor. Cada uno con su propia lengua y cosmovi-
sión. Las toponimias indican que el territorio Uqui-
hua fue el escogido para hacer la reducción y fun-
dación de la nueva ciudad. Rioja tiene como fuentes 
hídricas, además del río Negro, al río Uquihua, al río 
Tonchima, y cerca al río Indoche. Hay una zona co-
nocida como Sarandajos donde se dio una batalla 
de independencia. Además de las toponimias, los 
apellidos heredados de la tribu Uquihua son, Mala-
pi, Aspajo, Lavajos, Lavi, entre otros, perviviendo en 
su descendencia mestiza. 

Tanto el profesor Daniel del Águila como Zoila, 
concuerdan con que una pequeña epidemia y la 
dispersión de las tribus alrededor de Moyobamba 
fueron factores decisivos para fundar Rioja como 
centro de reubicación indígena. También nos men-
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ciona la profesora Zoila que los Uquihuas eran uti-
lizados como mano de obra para la realización de 
las diversas empresas. En su libro medio ambiente 
de la ciudad de Rioja, escrito entre 1948-1959 por 
la profesora Zoila Aurora del Águila Velásquez de 
Novoa, dice:

“El coloniaje también tuvo trascendencia has-
ta estos lugares pues los indios […] Uquihua 
estaban obligados a servir a la gente blanca 
descendencia española qué cómo estás «sic» 
eran fanáticas y pasaban muchas fiestas reli-
giosas en especial patronales para cuyos tra-
bajos la autoridad entregaba a cada cabezón 4 
o 5 indios para ocuparnos en los preparativos 
de las fiestas una o dos semanas sin ganar sa-
lario alguno.”

En la copia del acta de fundación de Santo 
Toribio era nueva Rioja dice:

Las indias de luki W asistirán semanalmente a 
traer agua y cocinar para la gente que trabaja 
porque estás «sic» viven en las goteras de La 
Rioja mientras se haya acabado la iglesia. […] 
las indias mientras que sus maridos estén en 
el trabajo de la iglesia hagan sus chacras. Los 
sábados de cada semana irán a los antiguos 
pueblos para que traigan sus víveres, sus algo-
dones y tornos de hilar y desmontar y Gaviria 
mandar a poner canoas entonces ima y en el 
Mayo para que no tengan Peligro en las idas y 
las vueltas que han de hacer.

Al inicio de su viaje, por costa y sierra, Martínez de 
Compañón registra algunas danzas ejecutadas en las 
fiestas religiosas propias de la colonia. Pero a medida 
que avanza por la selva, las danzas que registra, em-
piezan a representar la íntima relación de las comu-
nidades nativas con las fuerzas de la naturaleza, en 
especial con los animales representativos de su fauna 
local, fundamentales en el universo simbólico de sus 
cosmovisiones. En las ilustraciones de las danzas de 
papagayos, monos, loros cóndores, osos, gallinazos, 
etc., persisten dos elementos: la transformación de 
los danzantes en animales que ejecutan vigorosos 
movimientos miméticos, y el acompañamiento de un 
hábil músico que ejecuta tambor y flauta con una sola 
mano. Todos los participantes usan shacapas para 
marcar el ritmo de la música.

La danza de los shucas o gallinazos de Rioja es la 
que se representa en las ilustraciones de Compa-
ñón. Si bien, en Piura tienen la danza de gallinazo, 
Cajamarca está la danza de gallinazos de Matara, 

en Amazonas la shuca danza de Colcamar, la mú-
sica que le acompaña está influenciada por los 
ritmos coloniales o creadas en el período republi-
cano. De igual forma, todas son representadas en 
fiestas religiosas. La danza Uquihua tiene un ritmo 
nativo característico y fuertemente marcado.  

El musicólogo e investigador amazónico Luis Sala-
zar Orsi, en su texto Danzas tradicionales de Rioja 
(1995), dice sobre la danza de los shucas de Rioja: 

“Literalmente danza de los gallinazos. Es 
una de las danzas que consideramos autóc-
tonas, de origen nativo (Uquihua). Su ritmo 
es enérgico y parece ilustrarnos antiguos ri-
tuales guerreros, al compás de esta música 
ancestral. El pífano y el tamborcito son los 
instrumentos para el ritual, ambos tocados a 
la vez por el mismo intérprete (“pifanero”). 
El cambio de melodía y ritmo indica las tres 
instancias de esta danza, que son Presenta-
ción, Shacapeo y Fuga, cada una de ellas con 
pasos diferentes.” 

“Antiguamente, se danzaba para el día del Corpus 
Christi amo de danza de adoración al padre eterno 
acompañada de recitaciones solemnes de versos 
unos extensos y otros breves que contenía el men-
saje religioso probablemente introducidos en la 
época de la colonia.”

Nota. La Danza de los Shucas de Rioja, presentada por la Aso-
ciación Cultural Rupacucha en el Palacio de Gobierno (1999). 
El profesor Ronald Sandoval Gómez como Shuca Macho, con la 
máscara del Padre Eterno y sosteniendo su shunto de bellaco 
ishanga con la mano derecha, Ronald Muñoz y Juan Carlos To-
rres (arriba), Alex Pintado y Gustavo Grandez (abajo). Fotogra-
fía del archivo de Raúl del Águila Rojas.
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Esta danza guerrera, nació de la contemplación y 
de la reflexión profunda que realizaron los antiguos 
Uquihuas del comportamiento de estas aves carro-
ñeras. Un comportamiento que es imitado porque 
encierra una enseñanza y un ejemplo a seguir, en 
cuanto precepto moral, útil y funcional para el bien-
estar de la comunidad. Esta síntesis es celebrada en 
la danza. 

“Los participantes se colocan en dos colum-
nas paralelas uno detrás del otro en fila India 
y obedecen al Shuca macho quién recorre el 
escenario cual curaca en acción ordenando 
con gestos y gritos el desplazamiento de los 
danzarines que al parecer representan la mar-
cha de un ejército el Shuca macho los guía con 
una rama de Bella con changa que simboliza 
su poder y está vestido además con un disfraz 
especial y una máscara tallada en madera con 
la apariencia del Padre eterno.” (Orsi, 1997)

Los gallinazos negros y gallinazos de cabeza roja son 
una especie común en la zona. Bien sabido es su pre-
ferencia por los animales en descomposición y los 
desperdicios, además de que defecan sobre sus patas 
para mantener la temperatura corporal y vomitan 
para defenderse. Sin embargo, tienen un comporta-
miento singular: tienden a seguir a los cóndores o al 
rey de los gallinazos porque tienen mejor olfato que 
ellos y los ayudan a conseguir mejor alimento. Ade-
más, cuando una bandada de gallinazos pelea entre 
aleteos y graznidos por la carroña, llega el cóndor, el 
rey de los gallinazos, el shuca macho, e impone or-
den al grupo. 

Todas las danzas de gallinazos de las que hay noti-
cia (incluyendo a la lista peruana la danza de gole-
ros de la costa atlántica colombiana y la danza de 
gallinazos de la región de Antioquia) representan 
la algarabía de la bandada por comer un animal 
medio muerto, casi siempre un caballo, y la llega-
da de un ave líder que ordena el grupo. En otras 
representaciones llega el dueño del animal mori-
bundo y los espanta. 

En el libro compilatorio libro Mitos, leyendas y 
cuentos de Rioja y la Amazonía (Del Águila, 2018) 
se registra el testimonio de uno de los mayores 
riojano. En el año de 1994, Don Santiago Alvarado 
relata una narración que, según él, es el origen de 
la ancestral “danza de los shucas” - bellísima joya 
de la música indígena riojana - y de su airado jefe, 
el shuca - macho, que durante la danza pone orden 
con una rama de bellaco ishanga lanzando fuertes 

rugidos. Esta narración se titula “Los shucas y el 
gavilán”.

“Cuentan que un grupo de shucas (gallinazos) 
hambrientos habían rodeado a un caballo 
moribundo. Estaban impacientes y no sabían 
por dónde empezar el festín: unos decían que 
arrancándole los ojos; otros, que metiendo la 
cabeza por el ano; unos terceros querían de 
una vez abrirle la panza, etc. Como no se po-
nían de acuerdo, se pusieron a pelear, arman-
do tremendo desorden y ruidoso alboroto.
En eso llegó volando ¡fiuuuuuuuuu! Un enor-
me gavilán que empezó a reprenderlos y a im-
poner orden a picotazo limpio.
Les gritó: ¿No se dan cuenta, tragonazos, que el 
caballo no se acaba de morir? ¡Debemos esperar 
a que esté bien muerto antes de querer empezar 
a comer!
Nadie se atrevió a contradecirle. El recién lle-
gado se quedó entre ellos y, con la autoridad 
que tenía, se convirtió en jefe.”

Ilustración: DANZA DE LOS GALLINAZOS. Representación grá-
fica de la danza de los shucas (gallinazos) de Rioja, recogida 
en 1782 por el obispo de Trujillo, Baltazar Jaime Martínez de 
Compañón y Bujanda, en su libro “Trujillo del Perú”, volumen 
II, lámina E169.
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En la danza de los shucas, la idea de organizar lo 
desordenado, de juntar los opuestos, representa la 
organización social de los Uquihuas, liderada por 
el cacique o apu, el líder ético de la comunidad y 
un modelo a seguir. Esto fue evidente ante los ojos 
de los eclesiásticos y fue utilizado para el adoctri-
namiento del pueblo recién reducido. Se introdujo 
la danza a la iglesia, y al shuca macho se le despojó 
de su intensidad animal, reemplazándola con la 
identidad del Padre Eterno por medio de una más-
cara tallada según la tradición católica. Se impuso 
una imagen religiosa que asociaba la deidad cris-
tiana con la figura de autoridad y de confianza del 
líder indígena. (Continuará).
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